
1 

 
Revista Dilemas Contemporáneos: Educación, Política y Valores.  

http://www.dilemascontemporaneoseducacionpoliticayvalores.com/ 

Año: X            Número: Edición Especial.             Artículo no.:8             Período: Diciembre 2022. 

TÍTULO: Sistema de evaluación y logro de competencias en estudiantes de ingeniería en el siglo 

XXI. 

AUTORES: 

1. Máster. Gino Frank Laque Cordova. 

2. Dra. Dometila Mamani Jilaja. 

3. Dra. Manuela Daishy Casa-Coila. 

RESUMEN: La evaluación educativa es un fenómeno social con una tonalidad particular, que implica 

un juicio de valor para la toma de decisiones. A través de este artículo, se pretende reflexionar sobre la 

evaluación de las competencias de los estudiantes de la Escuela Profesional de Ingeniería Civil de la 

UNA-PUNO. La investigación fue de tipo documental, fundamentada en una revisión de artículos y 

documentos científicos, extraídos de libros y las bases de datos electrónicas. Entre los principales 

hallazgos, se reconoce que el sistema de evaluación no sólo es un proceso global que incluye la 

valoración institucional de los planes de estudio y profesores, sino que suele dar lugar a una 

calificación basada en las competencias que adquieren los estudiantes.  

PALABRAS CLAVES: competencias, evaluación, ingeniería, medición, política educativa. 

TITLE: System of evaluation and achievement of competences in engineering students in the 21st 

century. 

 

http://www.dilemascontemporaneoseducacionpoliticayvalores.com/


2 

AUTHORS: 

1. Master. Gino Frank Laque Cordova. 

2. PhD. Dometila Mamani Jilaja. 

3. PhD. Manuela Daishy Casa-Coila. 

ABSTRACT: La evaluación educativa es un fenómeno social con una tonalidad particular, que 

implica un juicio de valor para la toma de decisiones. A través de este artículo, se pretende reflexionar 

sobre la evaluación de las competencias de los estudiantes de la Escuela Profesional de Ingeniería 

Civil de la UNA-PUNO. La investigación fue de tipo documental, fundamentada en una revisión de 

artículos y documentos científicos, extraídos de libros y las bases de datos electrónicas. Entre los 

principales hallazgos, se reconoce que el sistema de evaluación no sólo es un proceso global que 

incluye la valoración institucional de los planes de estudio y profesores, sino que suele dar lugar a una 

calificación basada en las competencias que adquieren los estudiantes 

KEY WORDS: competencies, evaluation, engineering, measurement, educational policy. 

INTRODUCCIÓN. 

Conceptualmente, tanto a nivel internacional como nacional, el término evaluación se ha aplicado al 

sector educativo, por lo que el siglo XXI se ha caracterizado por un énfasis en la evaluación de la 

educación, en la medida en que las políticas educativas exigen que las instituciones y sistemas 

educativos de cualquier nivel utilicen la evaluación como mecanismo de mejora. 

La evaluación es un proceso sistemático, vinculado a la teoría general de los sistemas, y una 

recopilación sistemática, organizada de información, para hacer un juicio acerca de un objeto concreto 

basado en un conjunto de criterios elaborados para un determinado propósito. Gracias a ello, se puede 

evaluar una institución, los planes de estudio, los programas, los educandos, los cursos de formación y 

los profesores.  
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En este sentido, el análisis del recorrido conceptual del proceso de evaluación nos permite reconocer la 

importancia de la claridad de los aspectos antes mencionados a la hora de aplicar el proceso de 

evaluación, de manera que cualquier evaluación que se realice esté sustentada conceptualmente para 

que no se quede solo a nivel instrumental, lo que ha sido fuertemente cuestionado.  

Dado que al evaluar el aprendizaje se obtiene una estimación del nivel de conocimientos, competencias 

y valores logrados por los estudiantes, a través de la evaluación de los aprendizajes, se determina si los 

objetivos de la clase se han cumplido o si los materiales y métodos de aprendizaje empleados han sido 

los adecuados para el desarrollo de las estrategias pedagógicas y metodológicas a partir de los propios 

resultados. 

En la misma línea, Mosquera-Albornoz (2018) señala, que la evaluación tiene funciones tanto de 

diagnóstico como de discriminación, clasificación, gestión y retroalimentación, por lo que la 

evaluación del aprendizaje está caracterizada por ser continua, sistemática, exhaustiva, 

interdependiente, objetiva y eficaz.  

La evaluación de competencias debe ser entendida y comprendida en términos de la teoría conectivista, 

entendiendo que la innovación, la digitalización y las competencias de emprendimiento son de hecho 

parte de las competencias a evaluar; no obstante, solemos evaluar lo que es fácil de evaluar, o los 

prototipos de lo aprendido, en lugar de evaluar el propio aprendizaje (Fernández-Leandro et al., 2022; 

Gallardo-Fuentes et al., 2018). 

La complejidad de los retos actuales, debido a la globalidad y los avances tecnológicos a los que se 

enfrentan los profesionales de hoy, exige que su formación incluya una base sólida de conocimientos 

económicos, comunicación y trabajo en equipo. Hay que tener en cuenta, que en la sociedad de la 

información y el conocimiento, los ciudadanos y en particular los profesionales de la ingeniería, son 

considerados como una actividad permanente, ya que su labor consiste en diseñar, desarrollar, 

implementar y utilizar de forma innovadora soluciones (dispositivos, productos, sistemas y procesos), 
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que permitan incrementar la calidad de vida de los ciudadanos, satisfacer demandas sociales, resolver 

problemas en su ámbito, y simplemente, incrementar su competitividad y éxito (Martínez-Alonso, 

2014). 

El autor hace referencia a que numerosos estudios realizados en diversos países afirman, que la 

formación de los ingenieros en la actualidad no cumple con los requisitos exigidos a los graduados de 

estas profesiones, ya que presentan un déficit de aprendizaje respecto a cuestiones muy generales como 

la capacidad de comunicación efectiva, capacidad de trabajo en equipo, y capacidad de adaptarse ante 

una situación cambiante, así como el aprendizaje permanente, entre otros. Valle y Cabrera (2009) 

sostienen por su parte, que la estructura tradicional de los programas de estudios de numerosas 

instituciones de enseñanza superior permite a los estudiantes conocer las competencias específicas 

relacionadas con una disciplina en particular sólo al término de sus estudios, e incluso al desarrollar un 

proyecto final; de ahí la posibilidad de que los estudiantes abandonen o se desilusionen de su profesión 

después de tres o cuatro años de estudio. 

En este sentido, este artículo pretende reflexionar sobre la evaluación de las competencias de los 

estudiantes de la Escuela Profesional de Ingeniería Civil de la UNA-PUNO, intentando comprender los 

elementos implícitos, tal como el significado de la subjetividad, y por lo tanto, la pluralidad de sus 

interpretaciones, dado que el proceso de aplicación de la evaluación a nivel educativo está rodeado de 

un sinnúmero de variables, en las que las características específicas propias del contexto comienzan a 

jugar un importante papel tanto en los instrumentos utilizados como en sus resultados. 

DESARROLLO. 

Sistema de evaluación. 

El reto de cumplir con todas las expectativas de los estándares académicos va más allá de una 

evaluación rediseñada o renovada. La evaluación se ha convertido ahora, más que nunca, en una clave 

legitimadora de interrelación universidad-estudiante, en especial porque es cada vez mayor el número 
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de personas que encuentran el mejor conocimiento en línea; no obstante, a medida que la tecnología 

cambia, el modo en el que los estudiantes interactúan, crean y utilizan conocimientos, su evaluación 

tienden a convertirse en un medio cada vez más importante para el aprendizaje. 

A sabiendas que una buena evaluación es capaz de actuar sobre el aprendizaje si está plenamente 

integrada en el proceso formativo, en lugar de ser un añadido al final del proceso de desarrollo del plan 

de estudios, por su capacidad de influir sobre la conducta de los estudiantes (Brown, 2015), esta brinda 

información importante sobre el aprendizaje de los estudiantes, por lo que a menudo informa el diseño 

y la implementación de acciones destinadas a mejorar la enseñanza, lo que conduce a una 

retroalimentación oportuna para los estudiantes, reconociendo cómo evaluar de una manera más justa y 

objetiva, además permite crear reflexiones personales sobre la práctica pedagógica (Sánchez y 

Martínez, 2020). 

Ante los desafíos de la sociedad del conocimiento, a través de la educación se promueve cada vez más 

la productividad de los estudiantes en la autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación 

(Cukusic et al., 2014; Dochy et al., 1999; Florián et al., 2010; Gikandi et al., 2011; Hall, 1995; 

Sánchez et al., 2011; Tobón, 2005; Van den Bergh, Mortelmans et al., 2006); de este modo, los 

educandos establecen sus propios criterios de evaluación y también participan en la selección de las 

pruebas que apoyan su aprendizaje (Fiallos y Maradiaga, 2011). 

A pesar de los numerosos estudios que informan sobre los beneficios de la introducción de nuevos 

métodos de evaluación, actualmente se hace hincapié en la forma de hacer participar a los estudiantes 

en la evaluación, ya que ésta apoya su progreso en el aprendizaje, aumenta su motivación y mejora su 

autoestima, así como su responsabilidad y satisfacción sobre el aprendizaje adquirido (Dochy et al., 

1999; Sahin, 2008; Villardón, 2006).  

En consecuencia, los estudiantes adquieren una visión más realista respecto a sus propias capacidades, 

pudiendo así emitir juicios más racionales a la hora de valorar los logros alcanzados por sus 
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compañeros e ir autorregulando el desarrollo de las competencias (Álvarez, 2008; Cardona-Torres et 

al., 2016); sin embargo, autores como Baartman et al., (2007); Van Den Berg, Admiraal, et al. (2006) 

señalan, que los estudiantes universitarios son inmaduros y tienen una actitud negativa hacia la 

evaluación, así como otros inconvenientes y dificultades de la evaluación que tienen algunos 

profesores para analizar los resultados del aprendizaje y ofrecer una mejor información a los 

estudiantes, además de la predisposición de éstos a autoevaluarse (Mcdonald et al., 2000; Sung et al., 

2005). 

En este sentido, Olmos (2008) señala, que los objetivos educativos deben propiciar una evaluación en 

la que se obtenga información precisa para orientar el aprendizaje a sus requerimientos; sin embargo, 

esta valoración es generalizada, es tradicional y recae casi exclusivamente en los profesores.  

Los nuevos enfoques de la evaluación hacen hincapié en la importancia de pasar de la evaluación 

sumativa a la evaluación formativa basada en el aprendizaje autónomo, de la evaluación del profesor a 

la evaluación participativa, así como de la evaluación orientada al control a la evaluación orientada a la 

retroalimentación (Sánchez et al., 2011). 

La evaluación es un factor clave en el proceso educativo. Es una herramienta de gran importancia para 

el proceso de cambio de los estudiantes, ya que les permite modificar sus actitudes y comportamientos 

sobre cómo y qué aprenden. Según Bezanilla y Arranz (2016), la evaluación siempre ha sido parte 

integral del quehacer de la enseñanza y el aprendizaje, en especial cuando se trata del aprendizaje 

basado en competencia; por lo que evaluar el aprendizaje basado en competencias implica tener en 

cuenta el hecho de que su objeto no es sólo el conocimiento adquirido, sino también las competencias 

que han desarrollado los estudiantes durante el proceso (Fernández-March, 2010).  

Evaluación de competencias. 

La competencia no es otra cosa que la consecuencia medible de un proceso de aprendizaje que no sólo 

ha adquirido e integrado conocimientos, sino también habilidades, destrezas, actitudes y valores que 
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permiten al individuo desenvolverse en diferentes ámbitos y actuar con coherencia ante una realidad 

compleja (García-García et al., 2010).  

Martínez-Alonso (2014) sostiene, que “El concepto de competencia se refiere a una nueva forma de 

definir los resultados de un proceso de aprendizaje” (p.3). La conceptualización de la misma, según el 

autor, tiene que ver con algunos factores, entre ellos: el enfoque del modelo de competencias, el tipo 

de competencia que se espera que adquiera el aprendiz, y el nivel educativo en el que se aplica. 

Para Reyes-Roque (2020), las competencias profesionales no son sólo mera acumulación de 

contenidos (saber), sino que se componen de habilidades (saber hacer), de actitudes y de valores (ser y 

estar). En este sentido, el enfoque basado en las competencias hace, que en principio, sea necesario 

interesarse en la vida futura de quienes no van al nivel superior, a fin de prepararlos para lo que 

realmente deberán hacer en el futuro (Perrenoud, 2008), por lo que desde finales del siglo pasado, la 

educación basada en competencias ha resurgido con gran fuerza en todo el mundo.  

De acuerdo con Tobón (2006), se basa en la integración de procesos cognitivos, conocimientos, 

habilidades, valores y actitudes en las actividades, teniendo en cuenta los criterios propios de las 

disciplinas, las profesiones y los contextos de aprendizaje. En consecuencia, define las competencias 

genéricas comunes a las profesiones y disciplinas, pero también las específicas que hacen que cada 

ocupación sea particular; en cualquier caso, éstas incluyen los perfiles de rendimiento. 

En un modelo de aprendizaje basado en competencias, el desempeño de los estudiantes es evaluado 

constantemente en contextos específicos, tratando de superar las deficiencias de la evaluación 

tradicional, que considera los conceptos y los conocimientos a medida que cumplen los criterios de la 

evaluación sumativa (Cukusic et al., 2014; Villardón, 2006) y que según Mcdonald et al. (2000), se 

centra sólo en medir los resultados; por lo que la evaluación continua tiene como objetivo principal la 

gestión del aprendizaje del estudiante, facilitando información y criterios para su autorregulación. Para 

Curtis (2011) y Zabalza (2007), es una evaluación que incluye las actividades realizadas tanto por los 
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docentes como por los estudiantes con el fin de obtener una retroalimentación que mejore el 

aprendizaje y la enseñanza. 

La evaluación de competencias, según García Acosta y García González (2022), es un proceso que 

consta de cuatro etapas principales en función de los objetivos a lograr: 

• Definición de los objetivos. 

• Recolección de evidencias. 

• Comparación de evidencias con los objetivos. 

• Formación de un juicio (Competente o todavía no competente). 

Su orientación al rendimiento es predeterminada, lo que la hace normativa; es individual, no 

comparable entre individuos, cualitativa, y los resultados han de ser comunicados al estudiante. 

Método. 

Esta investigación ha sido de carácter documental, porque según nos aporta Planella (2009) señala: La 

investigación documental nos hace movernos por diferentes contextos geográficos y lingüísticos, 

privilegiando aquellos que incluyen los temas que buscamos, pero al mismo tiempo privilegiando 

aquellos en los cuales subjetivamente nos movemos mejor. Aun así, es posible abrirse a otros 

contextos que ofrezcan nuevas miradas a la pedagogía (p. 58); en consecuencia, no puede considerarse 

un producto acabado o final que responde a determinadas preguntas, puesto que orienta la 

investigación en curso y crea nuevos ámbitos de investigación; por otro lado, este tipo de estudio se 

lleva a cabo mediante la búsqueda de documentos, identificando, seleccionando y organizando para 

ampliar y profundizar en el tema estudiado.  

Es una investigación que se caracteriza por el hecho de que su rigor metodológico marca el camino del 

proceso de investigación, que exige analizar los antecedentes, sacar conclusiones y relaciones, así 

como tener en cuenta el conocimiento acumulado a través de la indagación e ir más allá de lo 

conocido; por lo tanto, el enfoque de este estudio recoge información a través de puntos de vista y 
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posiciones teóricas, conceptos, definiciones y contribuciones establecidas sobre los sistemas de 

evaluación y logro de competencias, particularmente en estudiantes de ingeniería. 

El estudio realizado cuenta con una muestra homogeneizada según los siguientes criterios:  

1. Los estudios publicados no deben tener más de cinco (5) años. 

2. Las producciones deben estar escritas en español, inglés y/o portugués. 

3. Los estudios seleccionados deben contener al menos uno de los descriptores investigados. 

De ese modo, se analizaron ideas, documentos e informes para recabar no sólo conocimientos fiables, 

como también información documental actualizada que aportará al objeto de estudio; cabe señalar, que 

la búsqueda de artículos y trabajos científicos relacionados con el tema estudiado se apoyó en las bases 

de datos Scopus, Scielo, Web of Science y Google Scholar, correspondiente a los últimos cinco años.  

Para que los resultados fueran más fiables, se combinaron los descriptores: enfoque por competencias, 

evaluación, universidad, medición e ingeniería. Paralelamente, se procedió a la sistematización de la 

información consultada a través de una ficha sincrética. 

Resultados. 

A continuación, se exponen los resultados de la revisión documental, que originalmente incluía 47 

artículos, pero debido a la naturaleza específica del estudio, sólo 14 trabajos fueron directamente 

relevantes para el tema en estudio, de los cuales se ha derivado este informe de investigación. 

Tabla 1. Registro de los artículos objetos de revisión documental. 

País  Autor/año Tipo de 

documento 

Contribución del artículo 

México Juárez-

Eugenio y 

Arredondo-

López 

(2017) 

Artículo  

científico 

La competencia matemática es considerada 

por la Unión Europea como una de las 

competencias clave para el desarrollo 

personal, la ciudadanía activa, la inclusión 

social y la empleabilidad en la sociedad del 

siglo XXI. 
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País  Autor/año Tipo de 

documento 

Contribución del artículo 

Perú Rodríguez 

et al., 

(2018) 

Artículo 

científico 

Las competencias de comunicación son 

cruciales para la formación universitaria y 

las demandas del mercado laboral. 

Colombia Ramírez-

Casallas y 

Ramírez-

Arcila 

(2018) 

Artículo 

científico 

La idea de la competencia desde una 

perspectiva global conduce a la adopción 

de un sistema de gestión, así como a la 

conceptualización, construcción y finalidad 

del conocimiento. De ahí que, frente a los 

numerosos cambios (tecnológicos, 

económicos, sociales, culturales y 

políticos) que están teniendo lugar en la 

sociedad, la identificación de las nuevas 

competencias ha pasado a ser una urgente 

labor del sistema universitario. 

España Alsina 

(2018) 

 

Artículo  

científico 

Evaluar la competencia matemática del 

estudiante no es una tarea fácil, pues 

implica el dominio de un conjunto de 

conocimientos, desde el punto de vista 

disciplinar y didáctico (formas de 

evaluación de la competencia), de los que 

muchos profesores no han recibido 

formación previa. 

Colombia Montoya et 

al., (2018) 

Artículo 

científico 

El ingeniero moderno debe aplicar 

diferentes enfoques de forma integrada, es 

decir, de forma holística, por ejemplo, 

basándose en la competencia social, de 

investigación, de innovación profesional. 

España Rodríguez  - 

Gomez et 

al., (2018) 

Artículo 

científico 

Las competencias percibidas como menos 

desarrolladas por los estudiantes son las 

relacionadas con la autonomía del 

individuo y la capacidad reflexiva, 

habilidades imprescindibles para 

desarrollarse de manera óptima en un 

contexto profesional y social complejo. 

Cuba Payés 

(2019) 

Artículo 

científico 

Los ingenieros informáticos no pueden 

dejar de adquirir competencias personales, 

sociales y profesionales que, si bien son en 

gran parte siempre necesarias, resultan hoy 

en día indispensables. 
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País  Autor/año Tipo de 

documento 

Contribución del artículo 

Argentina Battaglia et 

al., (2019) 

Artículo 

científico 

La universidad ha de preparar a los 

estudiantes en un entorno de competencias 

generales y específicas para que puedan 

elegir la información que les permita 

resolver los problemas que surjan en una 

sociedad cambiante. 

Cuba Beltrón-

Cedeño et 

al., (2019) 

Artículo  

científico 

En la actualidad, se han pasado por alto los 

problemas conceptuales relacionados con 

la noción y caracterización de los 

elementos que definen las competencias 

educativas y que, desde una perspectiva 

más pedagógica, encuentran su posible 

aplicación en el ámbito académico de la 

ingeniería.   

Perú Reyes-

Roque 

(2020) 

Artículo 

científico 

El 54,4% de los estudiantes califica las 

competencias del profesorado como 

buenas o muy buenas en general, lo que 

supone un importante acercamiento de 

enseñanza-aprendizaje necesario para 

alcanzar un nivel de calidad de la 

enseñanza en la universidad. 

España Ferreira-

Arza y 

Castro-

Ceacero 

(2021) 

Artículo 

científico 

La evaluación tiene lugar en el proceso de 

aprendizaje y es coherente con los 

conceptos y acciones relacionados con la 

retroalimentación, la posibilidad de 

mejora, el fomento de los procesos 

metacognitivos y estrategias relacionadas 

con auténticas situaciones de evaluación. 

Según los profesores, son estas actividades 

las que contribuyen al desarrollo de las 

competencias. 

Nicaragua Córdoba-

Peralta y 

Lanuza-

Saavedra 

(2021) 

Artículo 

científico 

El sistema educativo incluye una fase de 

evaluación, que consiste en controlar, 

recoger y analizar datos importantes para 

poder tomar las decisiones necesarias y 

oportunas para mejorar el aprendizaje de 

los estudiantes. 

Perú Osorio-

Pasquel 

(2021) 

Tesis de 

maestría 

Los profesionales deben estar mejor 

preparados para innovar en este ámbito, de 

modo que los estudiantes den por sentado 

que el rendimiento académico es una 

cuestión de independencia y no una 

obligación. 



12 

País  Autor/año Tipo de 

documento 

Contribución del artículo 

Perú Cenas-

Chacón et 

al., (2022)  

Artículo 

científico  

A nivel teórico, las competencias están 

bien posicionadas con un 92% en un nivel 

alto, mientras que las competencias 

metodológicas se perciben sólo en un 3%, 

de ahí la necesidad de desarrollar acciones 

para mejorarlas y así poder comprender 

mejor los procesos para alcanzar el 

objetivo. 

Fuente: Elaboración propia del autor. 

El contexto específico de la investigación se limitó a una revisión de registros y trabajos de 

investigación realizados o relacionados con el campo de la ingeniería. En cuanto a la perspectiva de la 

investigación, sólo un (1) artículo fue cualitativo, dos (2) ensayos y ocho (8) cuantitativos; así como 

dos (2) revisiones descriptivas y un (1) documental. Además, en cuanto al campo de especialización, 

cabe destacar, que todos ellos se desarrollaron en un entorno universitario relacionado con la 

ingeniería. 

Tabla 2. Número de publicaciones por revista en los ámbitos nacionales o internacionales utilizados en 

la revisión documental. 

Revista o universidad Ámbito No. de 

publicaciones 

Voces de la Educación Internacional 1 

Universidad de Piura Nacional 1 

Revista Prácticum Internacional 1 

Investigación Internacional 1 

Revista Politécnica Internacional 1 

Educación XX1 Internacional 1 

Certiuni Journal  Internacional 1 

UAI - Universidad Abierta Interamericana Internacional 1 

Revista Cubana de Ingeniería Internacional 1 

Delectus Nacional 1 
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EDUCARE Internacional 1 

Revista Científica De FAREM-Estelí Internacional 1 

Universidad Cesar Vallejo   Nacional 1 

Horizontes. Revista de Investigación en Ciencias 

de la Educación 

Nacional 1 

Fuente: Elaboración propia del autor. 

Análisis de los resultados. 

En este trabajo, se excluyeron 33 trabajos por no contener información relevante para el tema de 

estudio, por lo que sólo se analizaron 14 registros distribuidos en una (1) revista universitaria y nueve 

(9) revistas internacionales y dos (2) revistas universitarias y dos (2) nacionales respectivamente; 

asimismo, se puede observar, una mayor tendencia en la producción científica relacionada con el tema 

en cuestión durante el periodo 2018-2019 en comparación con los años posteriores. 

Finalmente, en cuanto a la contribución de los artículos al cuerpo de conocimientos sobre la evaluación 

de las competencias de los estudiantes de la Escuela Profesional de Ingeniería Civil de la UNA-PUNO, 

se puede decir, que la experiencia de búsqueda ha puesto de manifiesto dos aspectos, según el objeto 

de investigación y sus perspectivas de investigación:  

Evaluación de competencias: necesidad o realidad en la formación de ingenieros. 

El progreso científico y tecnológico está dando lugar en todo el mundo a diversas formas de 

proyección personal, profesional y laboral (Córdoba-Peralta y Lanuza-Saavedra, 2021). En este 

sentido, el conectivismo como modelo de enseñanza y aprendizaje posibilita el desarrollo de 

competencias como el uso adecuado de las TIC, el logro del desempeño del individuo y del colectivo, 

en un entorno cooperativo, colaborativo y de trabajo en equipo multidisciplinario, en un ambiente 

social donde las tecnologías dominan el conocimiento y los ecosistemas de aprendizaje. 
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A nivel superior, el diseño de los planes de estudio debe basarse en los conocimientos que se espera 

que los estudiantes adquieran en un momento determinado y en función del grado de aprendizaje que 

alcancen. 

Este modelo de educación basado en competencias, creado en el marco unificador del Espacio Europeo 

de Educación Superior (EEES), ha traído consigo nuevos retos y amenazas para las universidades, de 

modo que éstas deben adaptarse e innovar para hacer frente a nuevo paradigma educativo; eso dado a 

que el enfoque por competencias se ha empleado en el mundo laboral, tradicionalmente para aumentar 

la productividad de las empresas e incrementar así su competitividad dentro una realidad social donde 

el conocimiento es el activo productivo más importante. 

El problema al que se enfrenta este enfoque, según Beltrón-Cedeño et al. (2019), es la desvinculación 

de los dos niveles: el nivel común incontestable, y la emergencia de una teoría del currículo con 

propósito, teniendo en cuenta que en este enfoque las actividades del estudiante se operacionalizan en 

el proceso de ejecución sobre la base de sus conocimientos, actitudes y valores (Fernández Santos, 

2019). 

Por su parte, Ferreira-Arza y Castro-Ceacero (2021) en correspondencia con Tejada y Ruiz (2016) y 

Rubilar (2017), señalan que el aprendizaje por competencias no es más que la responsabilidad que se 

otorga al estudiante para que gestione su propio aprendizaje, lo cual contribuirá a su autonomía, 

precisamente porque el estudiante está en el centro del quehacer educativo y le otorga un papel activo, 

el de forjador de su aprendizaje. 

Competencias de la ingeniería en la Sociedad del Conocimiento 

Los ingenieros basan su campo profesional en la aplicación de los conocimientos procedentes de la 

ciencia y la ingeniería, mediados por el uso de herramientas matemáticas para la modelización de 

sistemas, componentes, productos o procesos, por lo que para la Unión Europea, según Juárez-Eugenio 
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y Arredondo-López (2017), la competencia matemática es clave para el desarrollo profesional y el 

acceso al empleo en la sociedad del conocimiento. 

La noción de competencia matemática trasciende las habilidades numéricas básicas e incluye el 

conjunto de conocimientos, actitudes y destrezas, considerando que este concepto también está 

relacionado con otras habilidades como el razonamiento lógico y espacial, al igual que el uso de los 

modelos, los gráficos y las tablas con el fin de conocer la función de las matemáticas en la sociedad. 

La competencia matemática ha sido considerada por la Unión Europea como una de las competencias 

clave para el desarrollo personal, la ciudadanía activa, la inclusión social y la empleabilidad en la 

sociedad del conocimiento. 

En la educación superior, la formación integral de los ingenieros es una necesidad y un reto, que 

debería basarse en el desarrollo de competencias generales y específicas en las que se articulen 

claramente los aspectos cognitivos, socioafectivos, axiológicos, las actitudes y las habilidades (Marín-

González, et al., 2018).  

Al respecto, Reyes-Roque (2020) indica, que los estudiantes perciben que las competencias de 

extensión universitaria, de gestión académica y de investigación, deben ser evaluadas por dicho orden 

de prioridad; en tanto que los profesores priorizan las competencias de gestión académica, de 

investigación y de extensión universitaria.  

Por competencias básicas en materia de evaluación entendemos, entre otras, los conocimientos 

transversales que los estudiantes aplican en la práctica al evaluar sus propias acciones y productos 

(autoevaluación), a sus compañeros (evaluación entre pares) o al profesorado (heteroevaluación) 

(Rodríguez-Gómez et al., 2018). 

Ante los nuevos retos que la sociedad impone en todos los ámbitos de la vida, nos corresponde adquirir 

nuevas competencias no solo profesionales, sino personales y sociales, que si bien en buena medida 

siempre han sido necesarias, ahora son imprescindibles (Payés, 2019). 
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Es pertinente plantearse el aprendizaje desde una visión integral, que aborde lo esencial del ser en su 

multidimensionalidad, tiene implicaciones para consolidar no sólo la capacidad cognitiva, sino para 

orientar la capacidad artística, el pensamiento crítico, así como la moral y la ética. En consecuencia, 

esto representa una de las principales dificultades de las instituciones universitarias para adaptarse a un 

mundo globalizado, que se transforma constantemente hacia procesos de desarrollo mucho más 

humanos.  

Dado que la formación de competencias es una de las tareas más importantes de una universidad 

moderna, es interesante observar que el interés por la formación de competencias no surge en el 

contexto universitario, sino en el mundo laboral. 

No cabe duda, que la evaluación por competencias es un requisito previo, que requiere un cambio de 

paradigma en el aprendizaje, por cuanto no se trata de priorizar la medición de los conocimientos 

teóricos, ni de tratarlos como una herramienta de control y selección externa, sino de evaluar el 

rendimiento ideal del estudiante; es decir, la realización de actividades, el análisis y la resolución de 

problemas en situaciones contextuales. Se trata de una evaluación integrada de los conocimientos y 

habilidades cognitivas, del manejo de procedimientos y métodos, así como de los valores y actitudes 

positivas ante las situaciones, ya sean académicas, laborales o sociales; es guiar el proceso de 

aprendizaje y ser consciente de los logros del estudiante. 

Para Mosquera-Albornoz (2018), es difícil llegar a consensos que permitan unificar criterios sobre su 

correcta aplicabilidad, y en lo que sí se está de acuerdo, es en la necesidad de que los procesos se 

puedan evaluar con el fin de corregir los elementos que no estén funcionando de la mejor manera y 

fortalecer los elementos que estén dando resultados. 

CONCLUSIONES. 

La revisión documental sobre evaluación y logros basados en competencias permitió conocer el 

alcance y el impacto de este enfoque en el contexto universitario, en vista que la evaluación por 
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competencia mostró buenos resultados, un excelente reconocimiento y una excelente aceptación de los 

estudiantes.  

El enfoque basado en las competencias contempla tres aspectos principales del aprendizaje de los 

estudiantes: el saber conocer, el saber hacer y el saber ser de forma integrada e inclusiva, lo que 

además permite al profesor registrar y comparar las pruebas del rendimiento ideal con los indicadores 

de logro de las competencias. 

Este enfoque no sólo sirve para validar el logro de los objetivos de conocimiento establecidos, sino que 

facilita y mejora el aprendizaje de los estudiantes. Esta manera de hacer las cosas, le ha permitido al 

estudiante ser más conscientes de su propio aprendizaje. 
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